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      Capítulo 1
    

    
      
    

    
      
    

    
      La suave luz del amanecer se filtraba a través de las cortinas transparentes, proyectando un brillo dorado en el lujoso dormitorio. Nadia Volkov se removió bajo las sábanas blancas y sus ojos verde esmeralda se abrieron. 
    

    
      La habitación era inmensa, mucho más grande que la modesta en la que había crecido, con sus pisos de madera pulida, techos altos y molduras intrincadas. Los muebles, lujosos, caros y sin duda seleccionados a mano por Katya, hablaban de lujo. Sin embargo, a pesar de toda su grandeza, el espacio parecía frío, desconocido e impersonal.
    

    
      Nadia se sentó, sus largas ondas de cabello color chocolate oscuro caían en cascada sobre sus hombros y balanceó las piernas sobre el borde de la cama. Sus pies descalzos tocaron el suelo frío y la castigaron por un momento. Miró el espejo adornado sobre el tocador y estudió su reflejo. Delgada y delicada, con pómulos marcados y labios carnosos, siempre le habían dicho que se parecía a su madre. Fue un cumplido que ella apreciaba.
    

    
      Los Volkov siempre habían sido ricos y su poder estaba arraigado en el imperio Bratva. Pero después de la muerte de su padre cuando ella era solo una niña, la madre de Nadia decidió retirarse de ese mundo. Habían vivido en una tranquila opulencia, rodeados de los símbolos de la riqueza sin verse enredados en el peligro o la política que la acompañaban. Su madre había insistido en protegerla del lado más oscuro del legado familiar. "Te mereces la paz", le había dicho a menudo su madre, con la voz teñida de amargura.
    

    
      Nadia había abrazado esa vida más sencilla, llenando sus días de libros, arte y sueños fugaces de normalidad. Pero ahora, sentada en el corazón de la finca de su hermano Iván en Los Ángeles, no podía ignorar la marcada diferencia entre su educación protegida y el mundo en el que había sido arrojada. El aire aquí parecía más pesado, cargado con el peso del poder y los secretos. Dondequiera que mirara, veía recordatorios del nombre Volkov: símbolos del dominio de la familia grabados en la arquitectura, el personal de seguridad estacionado de manera discreta pero inequívoca, e incluso en la conducta férrea del propio Iván.
    

    
      Mientras se levantaba y cruzaba hacia la ventana, Nadia contempló el extenso terreno. Los exuberantes jardines estaban meticulosamente mantenidos y un elegante automóvil negro estaba detenido cerca de la entrada, probablemente para uno de los muchos negocios de Iván. Dejó escapar un suave suspiro y sus dedos rozaron la cortina. Todo en este lugar gritaba control y precisión. Era dominio de Ivan, y aunque técnicamente ella era su hermana, se sentía más como una invitada, o peor aún, una forastera. 
    

    
      Con una diferencia de edad de 20 años y madres diferentes, su relación siempre se había sentido más formal que familiar. Ivan era un adulto cuando ella nació, ya estaba arraigado en el mundo de Bratva mientras ella se criaba en un tranquilo aislamiento. Estaban unidos por sangre, pero no habían crecido juntos, y esa distancia siempre la había hecho sentir más como una obligación que como una verdadera hermana.
    

    
      La voz de su madre resonó en su mente, un recuerdo lejano del que no podía deshacerse. "Eventualmente te atraparán, Nadia. Es lo que hacen". Ella había luchado contra eso durante años, insistiendo en que podía vivir una vida separada de la influencia de la familia. Pero aquí estaba ella, atraída a la órbita de la Bratva una vez más. Una sensación de presentimiento se apoderó de ella al pensar en los acontecimientos que la habían llevado hasta allí.
    

    
      Venir a Los Ángeles le había parecido una forma de reconectarse con la familia, de salir de su burbuja cuidadosamente construida. Pero ahora, en el centro del mundo de Ivan, no podía evitar preguntarse si había sido un error.
    

    
      Sus pensamientos se dirigieron a su hermano, un hombre imponente que inspiraba respeto con su sola presencia. Ella lo admiraba en muchos sentidos, pero había una brecha innegable entre ellos. Habían crecido en circunstancias completamente diferentes: Iván, el heredero del imperio Volkov, preparado para el poder, y Nadia, la sombra tranquila, protegida de lo peor de la crueldad de su padre.
    

    
      Esa crueldad era algo que ella había presenciado más a menudo que experimentado. El frío desdén de su padre se había dirigido a su madre más que a cualquier otra persona. Recordó la mirada hueca en los ojos de su madre durante sus cenas formales, los silencios tensos que hablaban más que las palabras. Su padre había sido un hombre que gobernaba con mano de hierro, indiferente al desastre emocional que dejaba a su paso.
    

    
      Nadia se estremeció al recordarlo. Se había prometido hacía mucho tiempo que nunca se dejaría atrapar en una vida como la de su madre. Pero aquí, en la casa de Iván, sintió que las paredes se cerraban.
    

    
      A medida que el sol ascendía e inundaba la habitación de luz, Nadia cuadró los hombros. A los 20 años, ya no era una niña y no dejaría que el miedo dictara sus decisiones. Aún así, mientras miraba una vez más su reflejo, no pudo evitar sentir una punzada de duda. A pesar de toda su determinación, este lugar, esta vida, se sentía asfixiante.
    

    
      Por primera vez desde su llegada, Nadia realmente se preguntó si había tomado la decisión equivocada al venir aquí.
    

    
      Nadia dejó escapar un lento suspiro y se apartó de la ventana, dejando caer la pesada cortina. Justo cuando se dirigía hacia el tocador, un fuerte golpe en la puerta la sobresaltó. Antes de que pudiera responder, se abrió y apareció una figura vestida.
    

    
      "Tu hermano quiere verte en su oficina", dijo el hombre secamente, su tono más autoritario que de invitación.
    

    
      Nadia asintió y se le hizo un nudo en la garganta mientras dejaba el cepillo que acababa de coger. Iván rara vez la llamaba para conversar informalmente y, cuando lo hacía, siempre era en serio. Se alisó el vestido con dedos temblorosos y siguió al hombre por el gran pasillo, el ruido de sus zapatos lustrados resonaba en los altos techos.
    

    
      La oficina de Ivan se alzaba delante, con sus altas puertas dobles ligeramente entreabiertas. Dudó antes de entrar y su mirada recorrió la escena familiar. La habitación era tan imponente como su dueño: paredes con paneles de madera oscura, estanterías altísimas y un enorme escritorio de caoba que dominaba el espacio. Detrás de él, Ivan estaba parado cerca de la ventana, la luz del sol reflejaba los ángulos agudos de su rostro mientras terminaba una llamada telefónica. Se volvió hacia ella asintiendo y le indicó que se sentara.
    

    
      Nadia estaba sentada en el borde de una de las sillas de cuero frente al escritorio, con las manos fuertemente entrelazadas en el regazo. La mirada penetrante de Ivan se posó en ella mientras se sentaba en su asiento, el peso de su presencia llenó la habitación.
    

    
      “Es hora de que discutamos tu futuro”, dijo con voz firme, como si lo que estaba a punto de decir ya se hubiera decidido hace mucho tiempo.
    

    
      Su estómago se retorció. “¿Mi futuro?” —repitió, su voz más suave de lo que pretendía.
    

    
      Ivan se reclinó y juntó los dedos. “Has llegado a una edad en la que puedes contribuir a la familia de manera significativa. Como sabes, nuestras alianzas son las que mantienen fuerte a la familia Volkov, y mantener esas alianzas requiere sacrificio”.
    

    
      Las palabras flotaron en el aire, frías y clínicas. El pecho de Nadia se apretó. Ella ya sabía lo que vendría, pero escucharlo lo haría real.
    

    
      "Te han prometido a Maxim Sokolov", continuó Ivan, su tono firme. “Es un aliado poderoso y un líder respetado en Sokolov Bratva. Este matrimonio solidificará el vínculo entre nuestras familias”.
    

    
      La sangre desapareció de su rostro. "¿Prometido?" preguntó, con la voz temblorosa. “¿Sin mi consentimiento?”
    

    
      “Esto no es una negociación, Nadia. Es una responsabilidad”, dijo Iván, con voz firme pero mesurada. "Uno que le beneficiará tanto como beneficiará a la familia".
    

    
      Sus labios se separaron, pero no salieron palabras. Sentía como si el suelo se hubiera movido debajo de ella, dejándola inestable.
    

    
      “¿Crees que esto es inusual?” Preguntó Ivan, juntando sus cejas oscuras. “Es una tradición. Nuestros padres tuvieron un matrimonio arreglado, y yo también con mi primera esposa”.
    

    
      "Eso no significa que esté bien", dijo, y las palabras se le escaparon antes de que pudiera detenerse.
    

    
      Apretó la mandíbula, aunque su expresión permaneció tranquila. “Puede que mi primer matrimonio no fuera por amor, pero fue un éxito. Tuvimos dos hijos maravillosos y construimos una asociación sólida que sirvió bien a esta familia. No desestimes el valor de una unión concertada”.
    

    
      Su mente se aceleró, buscando algo a lo que aferrarse. “¿Y nuestros padres? ¿Fue su matrimonio un “éxito”? preguntó, con amargura arrastrándose en su tono.
    

    
      La mirada de Iván se oscureció. “Nuestro padre no era un hombre fácil”, admitió, bajando ligeramente la voz. “Pero esto no se trata de ellos. Se trata de usted y del futuro que estamos construyendo. Maxim es respetado, poderoso y capaz de darte la vida que mereces. Él te protegerá”.
    

    
      Las manos de Nadia se cerraron en puños sobre su regazo. Protección. La palabra parecía una jaula, no una promesa. “¿Crees que me protegerá? ¿De qué? ¿O soy simplemente otro peón en un juego que no pedí jugar?
    

    
      "Cuida tu tono", dijo Ivan bruscamente, su fachada tranquila se quebró por un momento. “Esto no es un castigo. Maxim le ofrece un futuro seguro. Él te dará estabilidad, una familia, todo lo que necesitas”.
    

    
      “No quiero estabilidad si eso significa perderme”, espetó, con la voz quebrada.
    

    
      Ivan se inclinó hacia delante y entrecerró los ojos. “Esto no se trata sólo de ti, Nadia. Eres parte de algo más grande que tú mismo. Esta familia. Este legado. Es tu deber”.
    

    
      El peso de sus palabras la aplastó. Ella apartó la mirada y su mirada se posó en la superficie pulida del escritorio. Le dolía el pecho por el esfuerzo de contener las lágrimas.
    

    
      "No tengo otra opción, ¿verdad?" preguntó en voz baja, su voz apenas era más que un susurro.
    

    
      Ivan exhaló lentamente y su voz se suavizó sólo una fracción. “Verán con el tiempo que este es el camino correcto. Maxim cuidará de ti. Serás feliz y construirás una familia que continúe nuestro legado”.
    

    
      Las palabras parecían huecas, como un eco en una habitación vacía. Nadia asintió aturdida, sabiendo que la resistencia era inútil. Las decisiones de Iván eran definitivas y discutir con él sólo la hacía sentir más pequeña.
    

    
      Cuando se levantó para irse, Iván volvió a hablar. “Maxim llegará mañana a Los Ángeles. Se quedará en su propiedad en Hollywood Hills hasta después de la boda. Después te trasladarás a Moscú con él.
    

    
      El nudo en su estómago se apretó aún más, la perspectiva de dejar atrás todo lo familiar la asfixiaba. Se obligó a asentir, su voz apenas firme. "Por supuesto."
    

    
      “Y una cosa más”, añadió Iván. “Hasta la boda, tendrás un guardaespaldas. Este es un evento de alto perfil y quiero asegurarme de que no haya problemas”.
    

    
      Un destello de confusión cruzó por su rostro, pero no tuvo fuerzas para cuestionarlo. "Entiendo", dijo en voz baja.
    

    
      "Bien", dijo Ivan, recostándose en su silla. “Eso es todo, Nadia. Haz que la familia se sienta orgullosa”.
    

    
      Se dio la vuelta y salió de la oficina, sintiendo las piernas como plomo. La puerta se cerró detrás de ella, pero el peso de la conversación permaneció con ella. Las palabras de Ivan resonaron en su mente y, por primera vez desde que llegó a Los Ángeles, Nadia se sintió verdaderamente impotente.
    

    
      Nadia salió de la oficina de Ivan aturdida y sus pies la llevaron de regreso a su habitación sin que ella se diera cuenta. Los ornamentados pasillos parecían cerrarse a su alrededor, el agudo golpe de sus tacones amortiguado contra las gruesas alfombras persas. Cuando llegó a la puerta, le temblaban las manos al girar el pomo. Empujó hacia adentro, la cerró detrás de ella y se apoyó contra la madera fría, exhalando temblorosamente.
    

    
      Las palabras de su hermano resonaron en su cabeza, cada una clavándose más profundamente en su pecho. "Es tu deber". "Maxim cuidará de ti". “Lo verás con el tiempo”. Cerró los ojos con fuerza, como si desear que la conversación desapareciera pudiera volverla irreal. Pero el futuro que Iván le había preparado parecía ineludible, apretándose a su alrededor como una jaula de acero.
    

    
      Se hundió en el borde de la cama, agarrando el borde del colchón mientras su mente daba vueltas. Esto no podría estar sucediendo. Siempre había temido que llegara ese día, pero una parte ingenua de ella había creído que podría evitarlo. Que Iván no la vería como una pieza más en los juegos de poder de la Bratva. Que de alguna manera escaparía de las sombras del legado de su familia.
    

    
      Pero mientras estaba sentada allí, el pasado comenzó a aparecer, espontáneo e implacable. Los recuerdos que con tanto esfuerzo había intentado enterrar surgieron como fantasmas, llevándola de vuelta a una época en la que había aprendido por primera vez lo que significaba ser un Volkov.
    

    
      Su padre había sido una figura destacada en su infancia, no por la calidez o el cuidado que había mostrado sino por el peso de su presencia. Sus ojos oscuros siempre habían parecido fríos, calculadores y distantes, como si estuviera constantemente midiendo el valor de todos los que lo rodeaban. No podía recordar ni un solo momento de ternura de él, ni un solo momento en el que la hubiera mirado con el orgullo o el afecto que un padre debería tener por su hija.
    

    
      En cambio, había mirado más allá de ella, centrándose siempre en otra parte: en su negocio, sus alianzas, su imperio. Y cuando dirigía su atención a su madre, rara vez era amable. Sus palabras fueron cortantes y desdeñosas, su tono lo suficientemente agudo como para hacer que su madre se estremeciera. Nadia todavía podía ver los silenciosos y derrotados movimientos de cabeza de su madre, la forma en que sus manos temblaban ligeramente mientras le servía el té o le entregaba una carpeta.
    

    
      Su madre era joven (demasiado joven) cuando se casó con él. Nadia no conocía todos los detalles de su acuerdo, pero sabía que había sido orquestado como un trato comercial, tal como lo sería el suyo. Su madre tenía dieciocho años cuando se casó con un hombre que ya tenía cuarenta y tantos. Había sido hermosa, una visión de delicada gracia, y Nadia a menudo escuchaba susurros del personal de la casa acerca de cómo su padre había estado satisfecho con su apariencia y poco más.
    

    
      La tristeza que llevaba su madre había sido constante, un peso invisible que Nadia veía todos los días en sus ojos bajos y en la forma en que su voz se apagaba a mitad de una frase, como si hablar fuera demasiado agotador. Nunca se había quejado abiertamente de su vida, ni con Nadia ni con nadie. Pero no hicieron falta palabras para que Nadia viera la verdad.
    

    
      La miseria de su madre se había cernido sobre su casa como una nube de tormenta, siempre presente y asfixiante. No era sólo la forma en que evitaba a su padre siempre que era posible o las largas horas que pasaba sola en su habitación, mirando por la ventana como si buscara una vía de escape. Fueron los pequeños momentos, las grietas, las que revelaron la profundidad de su infelicidad. La forma en que nunca sonreía del todo, como si algo dentro de ella se hubiera roto sin posibilidad de reparación. La forma en que sus manos permanecían en los bordes de las puertas, como si fuera reacia a entrar en una habitación donde podría estar su marido.
    

    
      Cuando era niña, Nadia había tratado de comprender, pero ahora, como adulta, la realidad era clara: su madre había quedado atrapada en una jaula dorada y ninguna riqueza o lujo podía compensar el vacío de su vida.
    

    
      Nadia se estremeció y se abrazó a sí misma como si intentara protegerse del frío de esos recuerdos. Podía sentir la presencia de su madre ahora más que nunca, su fantasma rondando los límites de sus pensamientos. 
    

    
      Durante años, Nadia se había prometido a sí misma que nunca terminaría como ella. Había prometido elegir su propio camino, para evitar los errores de las mujeres que la habían precedido.
    

    
      Y, sin embargo, aquí estaba ella, contemplando el mismo destino.
    

    
      Se le hizo un nudo en la garganta y un dolor hueco se extendió por su pecho. La idea de Maxim, un hombre décadas mayor, un hombre que no conocía, un hombre que probablemente la trataría con la misma indiferencia que su padre le había mostrado a su madre, le revolvió el estómago. Había visto lo que un matrimonio arreglado podía hacerle a una mujer. Lo había vivido, día tras día, a través de los ojos de su madre. Y ahora se esperaba que ella sonriera y aceptara la misma vida.
    

    
      Nadia cerró los ojos, luchando contra el ardor de las lágrimas. No fue justo. Nada de eso fue justo. No quería ser un peón en el mundo de Ivan. No quería ser la esposa trofeo de un hombre como Maxim Sokolov. Quería tener una opción, una oportunidad de vivir su vida en sus propios términos. Pero su voz se sentía muy pequeña en comparación con el peso de las expectativas puestas sobre ella.
    

    
      Abrió los ojos y se quedó mirando el reflejo en el espejo al otro lado de la habitación. Por un momento, creyó ver a su madre mirándola: cansada, resignada y desesperada. Nadia parpadeó y la visión desapareció, dejando sólo su propio rostro, pálido y tenso. Pero el miedo persistió, envolviéndola como un tornillo de banco.
    

    
      Ella no se permitiría convertirse en su madre. No importaba lo que costara, no importaba lo que tuviera que soportar, encontraría una manera de aferrarse a sí misma. Tenía que hacerlo.
    

    
      La determinación se instaló en su pecho como una pequeña llama, frágil pero creciente. Por mucho que Iván creyera que ya había decidido su futuro, Nadia no estaba dispuesta a rendirse por completo. Aún no.
      
    

    
      
    

    
      Capítulo 2
    

    
      
    

    
      Nadia caminó por la habitación durante lo que le pareció una eternidad, con las manos retorciéndose mientras repetía las palabras de Ivan en su mente. 
      Prometido.
       La palabra en sí se sentía como un cuchillo, su peso cortaba más profundamente cada vez que pensaba en ella. La ira hervía a fuego lento bajo su piel, aumentando con cada recuerdo de la silenciosa miseria de su madre, cada momento de las tranquilas y calculadas declaraciones de Ivan. Finalmente, la frustración se desbordó. No pudo contenerlo más.
    

    
      Sus pasos eran decididos cuando salió de su habitación y regresó a la oficina de Ivan, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. El golpe seco en la pesada puerta de madera se sintió demasiado fuerte, pero a ella no le importó. Antes de que la voz de Ivan pudiera darle permiso, la abrió y entró.
    

    
      Él levantó la vista de su escritorio y sus ojos oscuros y penetrantes se entrecerraron ligeramente ante su interrupción. "Nadia", dijo tranquilamente, recostándose en su silla. "¿Qué es?"
    

    
      Ella no respondió de inmediato, tratando de calmar su respiración mientras estaba parada en el centro de la habitación. Tenía los puños cerrados a los costados y los nudillos blancos. "Necesito hablar contigo", dijo, con la voz temblorosa por una emoción apenas contenida.
    

    
      Ivan señaló la silla frente a su escritorio. "Sentarse."
    

    
      "No", espetó ella, sorprendiéndose incluso a ella misma. “No me sentaré. No hasta que me escuches”.
    

    
      Él levantó una ceja, claramente no impresionado por su desafío. "Entonces habla".
    

    
      Nadia respiró entrecortadamente y su ira salió a la superficie. “¿Cómo pudiste hacerme esto?” ella exigió. “Ni siquiera me preguntaste. Simplemente decidiste que me casaría con un hombre que nunca he conocido, como si yo fuera... como si fuera uno de tus negocios.
    

    
      La expresión de Iván permaneció impasible, aunque apretó ligeramente la mandíbula. "No es una decisión que tomé a la ligera, Nadia".
    

    
      "¿Ah, de verdad?" dijo, alzando la voz. “Porque parece que no pensaste en mí en absoluto. Me estás tratando como a un peón en uno de tus juegos, tal como lo hizo mi padre con mi madre. ¿Sabes cómo era su vida? ¿Te importa?
    

    
      La mirada de Ivan se oscureció y su comportamiento tranquilo se endureció hasta convertirse en algo más agudo. “Ya es suficiente”, dijo en voz baja pero firme. “No me compares con él. No soy nuestro padre”.
    

    
      "¡Entonces deja de actuar como él!" ella respondió, con las manos temblando a los costados. “A él no le importaba mi madre, y seguro que yo tampoco le importaba. Y ahora estás haciendo lo mismo. Me estás metiendo en un matrimonio que no quiero, con un hombre que no conozco, sólo para asegurar tus alianzas.
    

    
      Ivan se levantó lentamente de su silla, su imponente figura se elevó sobre ella mientras rodeaba el escritorio. Sus movimientos eran deliberados, controlados, pero sus ojos ardían con ira contenida. “Estoy haciendo esto para protegerte”, dijo, su voz cortando la habitación como una espada. “Esto no se trata de mí ni de lo que quiero. Se trata de mantener fuerte a nuestra familia, de brindarles un futuro”.
    

    
      Ella sacudió la cabeza, con lágrimas en los ojos. “¿Cómo puedes decir eso? ¿Te escuchas siquiera a ti mismo? ¿Tienes alguna idea de lo que me estás pidiendo que haga?
    

    
      "Sé exactamente lo que estoy preguntando", dijo Ivan, suavizándose ligeramente el tono. “Y sé que no es fácil. Pero así es como sobrevive nuestra familia. ¿Crees que no entiendo? Mi propio matrimonio fue arreglado. No fue amor, pero funcionó. Alina y yo tuvimos una relación sólida hasta que ella murió. Tuvimos dos hijos maravillosos. "
    

    
      La respiración de Nadia se entrecortó mientras lo miraba fijamente, las palabras se alojaron dolorosamente en su garganta. "Pero la amabas, ¿no?" preguntó, con la voz quebrada. “¿Incluso un poco?”
    

    
      Ivan vaciló por un momento, su expresión era ilegible. “No”, admitió. “Pero nos respetábamos unos a otros. Entendimos nuestros roles y los cumplimos. De eso se trata. Construyendo algo más grande que tú mismo. Maxim se ocupará de usted. Él te protegerá. Estarás a salvo”.
    

    
      “A salvo”, repitió amargamente, sacudiendo la cabeza. “¿Me estás sentenciando a una vida de miseria y a eso lo llamas seguro?”
    

    
      "Me estoy asegurando de que tengas un futuro", dijo Ivan con firmeza. “Uno con estabilidad y fuerza. Crees que sabes lo que quieres, Nadia, pero no tienes idea de lo que se necesita para sobrevivir en este mundo. Maxim lo hace. Y él se asegurará de que usted prospere”.
    

    
      Los labios de Nadia se abrieron y su voz tembló con renovada ira. “Él es veinte años mayor que yo, Ivan. Veinte. Me estás pidiendo que me case con alguien lo suficientemente mayor como para ser mi padre”.
    

    
      La expresión de Ivan no vaciló. “La edad es irrelevante en este contexto. La experiencia, el poder y los recursos de Maxim lo convierten en la pareja perfecta para usted”.
    

    
      "Por supuesto que pensarías eso", respondió Nadia, alzando la voz. “No eres tú quien tiene que casarse con él. Soy yo”.
    

    
      La mandíbula de Ivan se tensó y su voz se volvió más fría. "Katya es veinte años menor que yo y tenemos un matrimonio fuerte". Dijo, refiriéndose a su nueva esposa.
    

    
      Nadia dejó escapar una risa amarga, su voz llena de sarcasmo. “Oh, ¿entonces debería casarme con Maxim y esperar que seamos como tú y Katya? Eso es diferente, Iván. Katya te ama. Y la amas. Tú la elegiste. Esto no es lo mismo”.
    

    
      Su expresión vaciló, la mención del amor suavizó brevemente sus rasgos. Pero desapareció en un instante, reemplazado por el acero inflexible al que estaba acostumbrada. “Katya y yo construimos algo fuerte juntas, tal como lo hicimos Alina y yo. No importa si comienza con amor o no. Lo que importa es el resultado”.
    

    
      Nadia lo miró fijamente, con incredulidad y frustración retorciéndose en su interior. “Me estás pidiendo que le dé mi vida a alguien que ni siquiera conozco”, dijo con la voz quebrada. “Alguien que tal vez ni siquiera se preocupe por mí más allá de lo que yo pueda hacer por él. ¿No ves lo equivocado que está eso?
    

    
      Los ojos de Ivan se entrecerraron, su tono era agudo como una espada. “Veo un camino a seguir para ti que te protegerá y fortalecerá a esta familia. Puede que no te guste ahora, pero lo entenderás con el tiempo. No se trata sólo de ti, Nadia”.
    

    
      Nadia sintió el peso de sus palabras presionándola, pesado y asfixiante. Quería discutir, gritar que estaba equivocado, pero la certeza inquebrantable en su tono dejó claro que no podía cambiar de opinión. Él ya había decidido su futuro y no había lugar a debate.
    

    
      Su voz se suavizó y tembló cuando preguntó: “¿Qué pasa con lo que quiero? ¿Eso no importa?
    

    
      La expresión de Iván no cambió. “Así es. Pero no tanto como lo necesario”.
    

    
      La finalidad de sus palabras la golpeó como un golpe, y ella miró hacia otro lado, parpadeando para contener las lágrimas. Se sentía pequeña, impotente, como si le hubieran arrancado la vida de las manos.
    

    
      "No quiero terminar como ella", susurró, su voz apenas audible.
    

    
      "No lo harás", dijo Ivan, su voz se suavizó ligeramente. “Eres más fuerte de lo que piensas, Nadia. No eres tu madre. Y este es el camino correcto. Lo verás con el tiempo”.
    

    
      Sus hombros se hundieron y la lucha la abandonó. Se giró hacia la puerta, sin confiar en sí misma para volver a hablar sin romperse por completo. Mientras alcanzaba la manija, la voz de Iván la detuvo.
    

    
      “Maxim estará aquí mañana para recibirte. Después de la boda regresarás con él a Moscú, donde comenzarás tu nueva vida”.
    

    
      Nadia no se dio la vuelta y apretó con fuerza el pomo de la puerta. Sus nudillos se blanquearon contra el latón pulido mientras se obligaba a no llorar, a no dejar que Ivan viera lo acorralada que se sentía. 
    

    
      Pero justo cuando abrió la puerta para irse, en la puerta estaba un hombre que nunca había visto antes.
    

    
      Llenó el marco con su gran tamaño, su presencia a la vez imponente e inquebrantable. El cabello rubio ceniza estaba cuidadosamente cortado para enmarcar un rostro de líneas afiladas y angulosas: una mandíbula cincelada y pómulos altos acentuados por la más leve sombra de una barba. Sus ojos azul acero se encontraron con los de ella, penetrantes e ilegibles, como si la estuviera evaluando en el lapso de un latido del corazón. Tenía poco más de 30 años y vestía una camisa negra entallada y jeans que enfatizaban sus hombros anchos y su constitución musculosa. Exudaba fuerza y ​​control silenciosos, el tipo de hombre que podía terminar una conversación en una habitación con una sola mirada, y Nadia no podía. No puedo negar que era devastadoramente guapo de una manera que era a la vez intimidante y magnética.
    

    
      Por un momento, ninguno de los dos se movió, la tensión en el aire era palpable. Sus ojos sostuvieron los de ella, firmes, como si pudiera ver a través de ella con una claridad inquietante. Nadia parpadeó, rompiendo el hechizo, y dio un paso atrás, vacilante.
    

    
      "Dmitri", dijo Ivan detrás de ella, su tono cambió a algo casi parecido a la familiaridad. "Adelante."
    

    
      El hombre entró con deliberada facilidad, sus movimientos suaves y confiados. De pronto la habitación le pareció más pequeña y el aire más pesado cuando cruzó el umbral. Se detuvo a unos metros del escritorio de Ivan, con las manos entrelazadas libremente frente a él, en posición firme sin parecer rígido.
    

    
      "Este es Dmitri Zorin", dijo Ivan, su voz tenía un tono de autoridad. "Será tu guardaespaldas personal hasta la boda".
    

    
      Los labios de Nadia se abrieron, pero no salieron palabras. Miró a los dos hombres, su confusión era evidente. "¿Guardaespaldas?" preguntó, con la voz ligeramente quebrada.
    

    
      Ivan asintió, señalando a Dmitri. “Sí, estarás bajo un mayor escrutinio ahora que Maxim llegará mañana. No puedo arriesgarme a que te pase nada. Dmitri es uno de mis mejores hombres y él garantizará tu seguridad.
    

    
      Su estómago se apretó ante las implicaciones de esas palabras.
      mayor escrutinio, no puedo arriesgarme a que pase nada
      . No se trataba sólo de su compromiso; se trataba del nombre Volkov, de las alianzas que Iván había construido meticulosamente, del poder que Maxim representaba. Se tragó la réplica que burbujeaba en su lengua y en lugar de eso volvió a mirar a Dmitri.
    

    
      Dmitri permaneció allí en silencio, observándola con una intensidad que la hacía sentirse expuesta y extrañamente segura. Había algo en su forma de comportarse: reservado pero peligroso, como un depredador que no necesitaba mostrar los dientes para afirmar su dominio.
    

    
      
    

    
      Las mejillas de Nadia se sonrojaron cuando se dio cuenta de que estaba mirándola fijamente, y su ira hacia Ivan se mezcló con un inesperado destello de vergüenza. Enderezó la columna y levantó la barbilla, tratando de recuperar algo parecido a la compostura. "Nadia", dijo, con la voz entrecortada.
    

    
      Los ojos azul acero de Dmitri se suavizaron imperceptiblemente mientras inclinaba la cabeza. "Señorita Volkov", respondió él, su voz profunda y firme, con un rastro de acento que le provocó un escalofrío por la espalda.
    

    
      El discurso formal la molestó, aunque no podía explicar por qué. Se volvió hacia Ivan y cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Es esto realmente necesario?" preguntó, su tono más agudo de lo que pretendía.
    

    
      La mirada de Iván se oscureció y su paciencia claramente se estaba agotando. “Sí, es necesario. Dmitri permanecerá contigo en todo momento hasta la boda. Es por tu propia protección”.
    

    
      “Para mi protección”, repitió amargamente. “¿O para asegurarme de no avergonzarte a ti o a Maxim?”
    

    
      La mandíbula de Iván se tensó, pero no mordió el anzuelo. En cambio, agitó una mano desdeñosa hacia la puerta. “Esta conversación ha terminado, Nadia. Dmitri estará contigo dondequiera que vayas. Podrás hablar de logística con él más tarde”.
    

    
      Su frustración se desbordó, pero se obligó a girar sobre sus talones y salir de la oficina, con pasos enérgicos y decididos. Dmitri la seguía de cerca, su presencia era un recordatorio tácito de su nueva realidad.
    

    
      Cuando entraron al pasillo, ella desaceleró el paso y lo miró por el rabillo del ojo. Caminaba con zancadas mesuradas y su expresión era ilegible. Odiaba cómo él la hacía sentir: observada, contenida y algo más que no podía nombrar. Había algo en él que la ponía nerviosa, algo que no podía expresar con palabras.
    

    
      "No tienes que seguirme a todas partes", dijo abruptamente, deteniéndose a medio paso y girándose para mirarlo.
    

    
      La ceja de Dmitri se arqueó ligeramente, un leve indicio de diversión tirando de la comisura de su boca. "En realidad, sí", dijo simplemente.
    

    
      Nadia lo fulminó con la mirada y se cruzó de brazos. “Esto es ridículo. No necesito una niñera”.
    

    
      "No soy tu niñera", respondió Dmitri de manera uniforme, con un tono tranquilo pero inflexible. “Estoy aquí para mantenerte a salvo. Eso es todo."
    

    
      Ella abrió la boca para discutir, pero se detuvo cuando captó el brillo agudo en sus ojos. No había malicia en ellos, sólo tranquila determinación. No era un desafío ni una amenaza, sino una simple declaración de hecho: no iba a ninguna parte.
    

    
      "Bien", murmuró, girando sobre sus talones y continuando por el pasillo.
    

    
      Mientras se acercaban a su habitación, ella no pudo evitar echarle otra mirada. Su comportamiento estoico sólo la molestó aún más, aunque no podía negar la atracción magnética de su presencia. Era increíblemente guapo de una manera que parecía casi injusta, y el poder silencioso que irradiaba hizo que su corazón se acelerara de una manera que no quería reconocer.
    

    
      Cuando llegaron a su puerta, ella se volvió hacia él nuevamente y entrecerró los ojos. “¿Planeas quedarte aquí todo el día?” preguntó, su voz mezclada con sarcasmo.
    

    
      Dmitri no se inmutó. "Si eso es lo que hace falta".
    

    
      Ella resopló, abrió la puerta y entró. El peso del día presionaba fuertemente su pecho, pero en el momento en que cerró la puerta detrás de ella, se quedó paralizada, con la mano todavía apoyada en el pomo. Primero el compromiso, ahora un guardaespaldas: otra capa de control que se elimina. Su vida ya no se sentía como suya, cada decisión ya había sido tomada por ella, cada paso dictado por alguien más. La comprensión se retorció en su estómago, la ira y la impotencia se arremolinaban en una tormenta de la que no podía escapar.
    

    
      No tenía sentido. Nada de esto tenía sentido. Y, sin embargo, mientras apoyaba la frente contra la puerta, se encontró exhalando un suspiro que no se había dado cuenta de que había estado conteniendo.
    

    
      Nadia cruzó la habitación y se dejó caer en el borde de la cama, con el peso del día presionando pesadamente sobre sus hombros. La luz dorada del final de la tarde comenzaba a desvanecerse, proyectando largas sombras sobre su habitación. Por fin sola, dejó caer la máscara. Su compostura se quebró cuando un aliento tembloroso escapó de sus labios y enterró la cara entre las manos.
    

    
      Su compromiso. La palabra le pareció extraña, pesada, asfixiante. Mañana conocería al hombre que se convertiría en su marido, un extraño que reclamaría su vida como propia. Máximo Sokolov. El nombre conllevaba poder, respeto y reputación, todo lo que Iván valoraba en un aliado. Pero para ella, era sólo otro conjunto de grilletes.
    

    
      Se miró las manos y retorció el dobladillo de la falda con los dedos mientras su mente daba vueltas. ¿Podría esto funcionar? ¿Podría llegar a tolerar a un hombre como Maxim, un hombre al que ni siquiera había conocido? Tal vez, con el tiempo, podría aprender a encontrar la paz en el acuerdo. Iván había dicho que su primer matrimonio se trataba de respeto, no de amor, y le había funcionado. Tal vez ella podría encontrar algo parecido a eso.
    

    
      Su corazón se rebeló ante el pensamiento. El respeto no fue suficiente. Quería más: libertad, elección, la oportunidad de trazar su propio camino. Pero ahora esas cosas se sentían más lejanas que nunca, fuera de nuestro alcance y deslizándose más con cada hora que pasaba.
    

    
      El mañana ocupaba un lugar preponderante en su mente, una tormenta silenciosa que no podía detener. ¿Cómo sería Maxim? ¿Sería amable o frío? ¿Indiferente o controlador? Un destello de esperanza intentó aflorar: tal vez él no sería tan terrible como ella temía. Tal vez, sólo tal vez, él la sorprendería. Pero tan pronto como apareció, esa esperanza se marchitó, sofocada por el recuerdo de los ojos vacíos y resignados de su madre.
    

    
      Nadia se tragó el nudo que tenía en la garganta y sacudió la cabeza como para aclarar ese pensamiento. Insistir en ello no cambiaría nada. Su futuro estaba decidido. Ivan se había asegurado de eso.
    

    
      Su mirada se dirigió hacia la ventana, donde el cielo exterior se había oscurecido en tonos ámbar y azul. La tranquilidad de su habitación era a la vez un consuelo y una prisión, la soledad le daba espacio para pensar pero no le permitía escapar del torrente de emociones que se arremolinaban en su interior.
    

    
      Sus pensamientos se dirigieron inesperadamente a Dmitri y sus dedos se detuvieron en su regazo. Su imagen surgió en su mente sin previo aviso: los hombros anchos, los ojos azul acero que parecían atravesarla, la fuerza silenciosa que lo hacía imposible de ignorar. Él la inquietó de maneras que ella no podía explicar.
    

    
      Ella frunció el ceño, recordando la forma en que él la había mirado cuando Ivan los presentó. No había nada abiertamente irrespetuoso en su mirada, pero se había demorado, como si la estuviera evaluando, quitando capas que ella no quería que nadie viera. La había hecho sentir vulnerable, expuesta... y no sólo físicamente.
    

    
      Y, sin embargo, no podía negar la atracción que él parecía tener. Su presencia llenó una habitación sin esfuerzo, exigiendo atención y respeto con una simple mirada. Odiaba la idea de ser vigilada constantemente, de no tener privacidad, pero algo en él la hacía sentir... más segura. Incluso si ella no quisiera admitirlo.
    

    
      Sus mejillas se calentaron al recordar la forma en que él le había hablado, su voz baja y firme, con sólo un leve indicio de acento que le provocó escalofríos. Era demasiado atractivo para su propio bien... y el de ella. Se mordió el labio, molesta ante el pensamiento desagradable. 
    

    
      Pero ¿qué significaría su presencia para ella durante los próximos meses? Ella no pudo evitar preguntarse. Estaría allí todos los días, siempre cerca, siempre observando. La idea hizo que se le revolviera el estómago, aunque no podía estar segura de si era por inquietud o por algo más.
    

    
      Sacudiendo la cabeza, Nadia se levantó de la cama y cruzó la habitación, tratando de disipar las emociones conflictivas que se arremolinaban en su interior. Dmitri era sólo otra parte de esta terrible experiencia, otra pieza del rompecabezas al que Iván la había obligado. Ella no se dejaría distraer por él.
    

    
      Aún así, mientras miraba por la ventana el cielo cada vez más oscuro, sus pensamientos volvieron al hombre que la protegería todos los días. A pesar de toda su frustración, no podía negar el extraño consuelo que le brindaba su presencia, por mucho que lo deseara.
    

    
      Un leve suspiro escapó de sus labios mientras se alejaba de la ventana y se recostaba en la cama. Mañana conocería a Maxim. Mañana comenzaría el siguiente paso en este futuro cuidadosamente planeado. Pero esta noche, se permitió pensar en el hombre que la protegía, el destello de algo que aún no entendía se agitaba en su pecho.
    

    
      No tenía sentido. Nada de esto funcionó. Pero no podía evitar la sensación de que la presencia de Dmitri cambiaría todo.
    

    
      Capítulo 3
    

    
      
    

    
      Dmitri se acomodó en el sillón al final del pasillo, sus lujosos cojines contrastaban fuertemente con la tensión enrollada en sus músculos. La finca estaba ahora en silencio, el suave zumbido de actividad que había llenado el día se desvanecía en la quietud de la tarde. Fuera de las altas ventanas que bordeaban el corredor, los últimos rastros de luz del sol se extendían sobre los cuidados terrenos, proyectando largas sombras sobre los pisos pulidos.
    

    
      Sus ojos azul acero escanearon el pasillo por costumbre, deteniéndose brevemente en la puerta cerrada de Nadia. Estaba a salvo en el interior, y sus feroces protestas contra las órdenes de Iván ahora fueron reemplazadas por el silencio. Exhaló lentamente, recostándose en la silla y estirando las piernas frente a él.
    

    
      La quietud le parecía extraña a Dmitri, que estaba acostumbrado a la acción. Su trabajo en la Bratva rara vez dejaba espacio para momentos como éste. Era un hombre de movimiento, de propósito: resolver problemas, eliminar amenazas y hacer el tipo de trabajo sucio que otros no querían hacer. Esta noche, su papel era más simple pero no menos importante: sentarse, observar y asegurarse de que Nadia Volkov estuviera a salvo.
    

    
      Las palabras de Ivan de antes resonaron en su mente, nítidas y autoritarias. “Debes quedarte con ella durante el día, dondequiera que vaya. Asegúrate de que esté protegida. Asegúrate de que la vean. Los guardias se harán cargo por la noche, pero hasta que se celebre la boda, ella es tu responsabilidad”.
    

    
      No era el tipo de tarea a la que Dmitri estaba acostumbrado. No era niñera y ciertamente no era un adiestrador. Pero Ivan había dejado claro que esta tarea no era una cuestión de conveniencia o tradición. Ivan no confiaba en cualquiera para proteger a su hermana, especialmente ahora que Maxim Sokolov llegaría mañana y la atención de la familia se centraría en la próxima boda.
    

    
      Dmitri había aceptado sin dudarlo. Ivan Volkov no desperdició palabras y su lealtad hacia el hombre era absoluta. Proteger a Nadia no era un trabajo más; fue personal. Ese conocimiento tenía peso y Dmitri no era el tipo de persona que se tomaba sus responsabilidades a la ligera.
    

    
      La finca se acomodó al ritmo de la tarde a su alrededor. Los guardias cambiaron a sus rotaciones nocturnas, su presencia apenas se notaba mientras avanzaban por la casa. En algún lugar abajo, el sonido de una leve risa flotó, probablemente uno de los miembros del personal de la cocina compartiendo una broma. El zumbido del silencio era casi adormecedor, pero Dmitri se mantuvo alerta. Los años en la Bratva le habían enseñado que incluso las noches más tranquilas podían cambiar sin previo aviso.
    

    
      Su mirada volvió a la puerta de Nadia, aunque se dijo a sí mismo que no debía demorarse demasiado. Ella no lo quería aquí; Eso había sido obvio. Su resentimiento hacia toda la situación era palpable, crepitando en el aire cada vez que hablaba. Ella tenía fuego, él se lo daría. La mayoría de la gente no se atrevía a alzarle la voz a Iván, y mucho menos a desafiarlo abiertamente. Pero Nadia sí lo había hecho, y lo había hecho con una convicción que Dmitri no podía ignorar.
    

    
      Se pasó una mano por la mandíbula y sus dedos rozaron la tenue barba que había crecido a lo largo del día. Esta tarea iba a ser más difícil de lo que había pensado, pero no por las razones que esperaba inicialmente. Las amenazas del mundo exterior... aquellas que podía manejar. Eran predecibles. Nadia, por el contrario, era todo lo contrario.
    

    
      Un débil sonido interrumpió sus pensamientos: el suave crujido de las tablas del suelo detrás de la puerta que debía proteger. Se enderezó instintivamente y su atención se agudizó. Por un momento, pensó que ella podría abrirla, salir y enfrentarlo nuevamente. Pero la puerta permaneció cerrada y el sonido volvió a desvanecerse en el silencio.
    

    
      Dmitri se reclinó una vez más, su postura se relajó incluso mientras su mente se mantenía alerta. Este no era su trabajo habitual, pero Iván se lo había confiado por una razón. Proteger a Nadia Volkov significaba más que mantenerla a salvo: significaba demostrar que era intocable, sin importar lo que pensaran las personas ajenas a la familia.
    

    
      El pasillo se volvió más oscuro cuando la última luz del día se deslizó bajo el horizonte, las sombras se acumularon en las esquinas. Dmitri se movió en el sillón, el silencio de la noche presionándolo como una manta pesada. Su aguda mirada se posó de nuevo en la puerta de Nadia y, a su pesar, dejó que sus pensamientos vagaran hacia la mujer que estaba detrás. No esperaba que ella fuera lo que era. Iván le había advertido que ella se mostraría reacia al matrimonio, pero Dmitri había asumido que la desgana vendría en forma de amargura contenida o conformidad silenciosa, el tipo de resignación que había visto innumerables veces en las mujeres vinculadas a las familias Bratva.
    

    
      Nadia no era ninguna de esas cosas.
    

    
      Desde el momento en que la vio parada en la oficina de Ivan, con los hombros erguidos y el fuego brillando en sus ojos verde esmeralda, Dmitri había sido tomado por sorpresa. Su audacia lo había sorprendido, la forma en que había desafiado abiertamente a su hermano, desafiándolo de una manera que pocos se atreverían. Había una confianza en ella, un fuego que la hacía parecer mucho mayor que sus veinte años. Pero no era sólo su audacia lo que lo había golpeado: era la vulnerabilidad que ella intentaba con tanto esfuerzo ocultar.
    

    
      No era frágil, pero había cierta crudeza en sus emociones, una sensación de que estaba al borde de algo que no entendía del todo. Se notaba en la forma en que le temblaba la voz cuando la levantaba, en el rubor que subía por su cuello cuando miraba a Ivan. Quería ser fuerte, pero había una parte de ella que aún no estaba segura de cómo ejercer esa fuerza. Esa tensión, entre el desafío y la incertidumbre, la hacía fascinante de una manera que Dmitri no había previsto.
    

    
      Y luego estaba su belleza. Dmitri había visto mujeres hermosas antes; el mundo Bratva estaba lleno de ellos. Pero la belleza de Nadia era diferente. No eran sólo sus rasgos llamativos: la delicada curva de su mandíbula, la plenitud de sus labios, las ricas y oscuras ondas de su cabello cayendo en cascada sobre sus hombros. Era la forma en que se comportaba, la forma en que su espíritu ardiente parecía brillar bajo su piel. Tenía una presencia que era imposible de ignorar, una que hacía que el pecho de Dmitri se apretara de una manera en la que no le gustaba pensar.
    

    
      Apretó la mandíbula, obligándose a apartar la mirada de la puerta. No era momento para distracciones, y Nadia Volkov no era más que una distracción. Su trabajo era protegerla, no darse cuenta de la forma en que sus ojos brillaban cuando discutía, o cómo sus labios se separaban ligeramente cuando la tomaban desprevenida. Maldijo en voz baja, inclinándose hacia adelante en la silla, con los codos apoyados en las rodillas mientras miraba el suelo pulido. Ella era la hermana de Iván. Sólo eso la hacía intocable, y Dmitri se enorgullecía de su disciplina. No era el tipo de hombre que mezclaba los negocios con el placer.
    

    
      Pero el recuerdo de ella en la oficina de Ivan persistió, obstinado e insistente. No podía ignorar la forma en que ella se había mantenido firme, su pequeño cuerpo parecía llenar la habitación con su pura determinación. Dmitri había visto a hombres poderosos ceder ante la imponente presencia de Iván, pero Nadia no había flaqueado, ni siquiera cuando le temblaba la voz. Fue admirable, pero también peligroso. Ese tipo de desafío podría lastimarla en un mundo como este. Quizás esa era parte de la razón por la que Iván le había confiado esta tarea: Nadia no sólo necesitaba protección contra amenazas externas. Necesitaba que alguien le impidiera convertirse en su peor enemigo.
    

    
      Los pensamientos de Dmitri derivaron hacia la discusión que había escuchado afuera de la oficina de Ivan. No había tenido la intención de escuchar, pero sus voces habían llegado a través de la pesada puerta, agudas y acaloradas. Había dudado antes de llamar, su mano se cernía sobre la madera cuando la voz de Nadia resonó, mezclada con frustración y desafío.
    

    
      "¡Me estás tratando como a un peón en uno de tus juegos!" había gritado, sus palabras atravesaron el silencioso pasillo. “Justo como lo hizo mi padre con mi madre. ¿Te importa siquiera lo que quiero?
    

    
      Dmitri se había puesto rígido ante la cruda emoción en su voz. No había conocido los detalles del acuerdo matrimonial hasta la sesión informativa anterior de Ivan, pero las palabras de Nadia dejaron claro que ella veía esto como algo más que una simple unión: era una traición, una continuación de un legado del que no quería formar parte.
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